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n. que está enfermo, y que segun me ha dich_o Don Alonso, 
es cosa grave. 

-Sin conocer eda circunstancia había. yo reflexionado lo 

mismo. 
-Don ,Pe<lro está nrdademmente apasionado ae tí, y 

si es casado, no es culpa luya-y puéde que ni de él; ademas, 
aun no es cosa ~gura. que esa negra sea su mujer, hlunelo 
11.Si dicho'Don A'lonso, y que se·piensanclarar la verdad del 
asunto: si resulta. que Don Pedro no es casado, tú eres su 
verdadera esposa; y si por el contrario, esa negra fdern. su . 
mujer y {ú no · eras insensible, ella iilllidria solo el ,nombre, 
mientras que tú dispondrías de la persona y caudales de su 
marido. 

-Eso mismo babia yo pensado. 
-Pero es necesario que la reconciliacion se baga de una 

manera t.an finá, que Don Pedro la reciba como un gran fa­
vor, como un don etpecial del cielo. 

-¿Don Alonso se e•gará de ello? · 
-Voy á ellviarle á llamar, que allí estará enJa. casa de 

_ enf rdtite. 
-Ante todo, decidle 'que yo me resisto demasiado; es 

necesario que él mismo esté engañado .en este rtégocio; Don 
Alonso es un hombre de quien yo no tengo entera confianza. 

-Descansa. en mí, ·y ya vcrús. 
-Por ahora mé retiro, que no conYiene que me Yen si-

no hasta haber hablado con vos: yn me ll!llllareis. 
-Anda. 

J 
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f ON Alonso de Rivera. esperó la noche de la cita al per­
sonaje que le babia anunciado Lázaro. Don Pedro scguin, 
cada vez mas enfermo, su postracion era gra'ude, y no que­
ria absolutamente confesarse; creía que con esto aceleraba 
el momento de su muerte. 

Don Alonso comenzaba á tener miedo á la. Tnquisicion, 
y sobre todo, á que se apoderase de los bienes. 

A las ocho en punto de la noche Lázaro se presentó, se­
guido de un hombre de extraña apariencia. 

Er~ al parece_r muy a.vanzndo de edad, tenia. ·In barba y 
el cabello enteramente canos y muy crecidos, andaba sin 
dificultad aunque apoyándose en un grueso baston, y ves­
tia un trage ~egro, sin adornos ni alamares; una larga ca.pa. 
tambien negra le cubria entre sus anchos pliegues, y lleva­
ba en In mano un ancho sombrero do la forma de los que 
usaban los peregrinos. 

La figura de aquel anciano infundia respeto. 
-La. paz de Dios sea en es~ cas" y en todos susmo­

radores-dijo el iinciano. 
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• -Esa.mujer, en medio de la miseria mas gra.nde dió á luz 
una niña, y deshonrada y despreciada. por vos, fué para to­
dos un modelo de r.bnegacion y de virtud, y combatiendo 
la seduccion y el oro, porque era bella, trabajó como una es­
cla;a para criar á la hija del ri.co señor Don Pedro de Mejía. 

-¡Oh! ¡he sido un hombre sin corazon! ¡me arrepiento! 
-Esa niña creció pura y virtuosa, es hoy una bella j6ven 

que merece un trono por su inocencia, lleva como su madre 
la. mancha. roja en la esjlu.da, y honraría por sus cualida­
des las canas de su padre, aun cuandó est.e fuer& un monarca. 

-¿Pero adónde está? ¿adónde está mi hija? 
-Aquí, en esta ciuc?ad ·vive r ha vivido desde que na-

ció, sin separarse jamás de la pobre mujer que le di6 el 
ser. Quizá. mil veces la hayais visto y pasado á su lado sin 
conocerla. 

-¿Pero por qué no me ha hablado nunca? ¡Yo hubiera 
sido tan feliz en hablarla, en tenerla á mi lado! No moriría 
como un esclavo sin familia, y en medio de gentes extra­
ñas que quizá no se apenan por mí. 

-Ella. quizá os conoce, pero no so.be que sois su padre. 
-¿Pero por qué no se lo han dicho? ¿por qué? 
-¿Quién queríais que se lo dijese? 
-Su misma madre. 
-¿Su misma madre? ¿La mujer á quien hl\beis arrojado, 

despreciado? ¡Oh! vos no conoceis el temple de alma de 
esa pobre márlir de vuestros caprichos! ¿Ella decírselo? Si 
supiera que yo poseo esté secreto, que os lo estoy revelan­
do, se moriría de vergüenza. 

-Pero es mucho rencor; siquiera porque mi hija viviera 
con las comodidades, con las riquezas que yo podria pro-
porcionarle ..... . 

-Así sois vosotros, 
0

creeis que todo se puede con las ri-

-

... 
1 
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quezas: no, Dios no abandona nunca á la virtud y á la ino­
cencia; vuestra -hija para nada necesita. de vuestras rique­
zas, ¿lo entendeis? El cielo castiga vuestra ingratitud, por­
que no quiere ni concederos el gusto de que vuestra hija 
os pida nada de esas vuestras riquezas, que paRarán á ma­
nos extrañas, que ...... 

-Dios mio, ¿y nada vale mi arrepentimiento? 
-Quizá será ya demasiado tardío; esa. mujer á la que vos 

aba.nftonásteis, encontró á sa padre, que muy distinto de 
• 

vos, buscaba sin descanso ú su hija para hacerla rica y fe-
liz, y cuando la vi6 deshonra.da y pQbre, lo. perdonó y_ la 
consoló: jamás supo que vos érais el padre de su nieta, 
pero esa niet.a heredó sus riqu01as, y no piensa ni necesita. 
buscar las vuestras; ella cree que su padre está en el cielo, 
y tiene razon, porque allí'esta Dios, que ha sido su. único 
amparo sobre la tierra. 

-Hija mia!---decia Don Pedro casi llorando-hija mia! 
¿pero sereis, señor, tan cruel, vos que poseeis este secreto, 
que no me ayudeis á reparar mi falta? 

-¿Y qué quereis que yo haga? 
-Que me traigaia n mi hija, que le di~is que soy su 

padre, que la obligueis á que me perdone. · 
· -La conozco, pero no la trato. 

-Bien, pero podeis hablarle en mi nombro. 
-No me creerá.. 

S
, , 

- 1 os creeru. 
-¿Qué prueba le daré de vuestro amor, de vuestro ar-

repentimiento? 
-!.¿Qúé prueba? 
-Sí. 

.. 

-Que venga y la oirá de mi boca; la reconoceré públi-
camente. 



• 
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-Estais loco! Rodeado como esta.is de personas interesa­
das en que tal cosa no suceda, vuestra hijn. seria víctimn. 
si ellos advirtieran tal cosa; en el estado en que esta.is sois 
prisionero de los que os ro1enn; quizá os hnrian sucumbir, 

ú os declararían loco ..... . 
-Teneis razon, teneis razon ...... Entonces ¿qué har~? 

-Es preciso obrar con astucia. 

-¿Pero cómo? 
-Decidme, ¿qué esta.is dispuesto á hacerpor vuestra tija? 

-Todo, todo. 
' -Entonces instituidla. vuestra heredera universal, pero 

en secreto, sin que nadie lo advierta; despues os la traeré, 
y ya no tendreis necesidad 3e reconocerla públicamente. 

Don Pedro se qued6 mirando al anciano sin contestar. 
-¿Aun luchan en vuestro corazon-dijo este-la. codi­

cia. y el a.mor de vuestra hija? ¿a.un temblais ante la idea 
de hncer una reparacion tan justa.? Pues bien, os abandono; • 
no hagais na.da de lo que os aconsejo, y estoy seguro de que 
para ella esto será enteramente indiferente: no sabe que 
sois su padre, no sabe que pierdo vuestra herencia, y aun 
cuando la codicia tuviera entrada en su corazon, como ignora 
que sois su padre, no sentirá el silencio 'lue acerca de ella. 
se noto en vuestro testamento; no seré yo quien descubra 
este secreto, os lo juro; vuestros bienes pasará.u á manos 
extrañas: pero vos lo habeis querido; dejemos, pues, eso, y 

ocupémonos do In salud espiritual. 
-No, haré lo que me aconsejais. 
-Me es igual, no quiero obligaros; vuestra hija para na-

• 
da necesita. do vuestras riquezas. 

-Pero yo sí necesito que sean do ella todns, si muero, 
y si acaso Dios me concedo la vida, entonces que ella ven­
ga 6. mi Indo y que sea.feliz y poderosa conmigo. 

J 

... 
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-Dios ha tocado vuestro corazon. 
-¿Pero c6mo haremos? 
-En efecto, es negocio difícil; aquí todos os vigilan, aquí, 

como os he dicho, sois un prisionero. 
-Pero ¿qué arbitrio, qué remedio? 
-Oíd: yo me encargo de hacer entender á Don Alonso 

que vais á. dictar una disposicion en favor suyo y de la 
mujer que se llama vuestra esposa. 

-¡Estela! ...... -dijo suspirando Don Pedre. 
-¿Suspirais? 
-La amo todavía. . 
-Bien; nada os impide dejarle un legado que la haga fe-

liz: vuestra hija no tiene mal comzon, y no deseará nunca 
el mal de nadie. 

-¡Cómo me consolnis! 
-Y o le diré todo eso á Don Alonso; haré venir un es-

cribano, y otorgais vuestro te&tamonto cerrado. ¿Podreis 

escribir? 
e • , 

- reo que s1. 
-Entonces escribid vuestra disposicion, y el escribano 

sabrá c6mo la puede legalizar sin que nadie se imponga ele 
su contenido, y que permanezca secreta hasta que vos consi­
ga.is la salud, 6 hasta que Dios· disponga de vuestro. vida. 

-Sí, sí. ¿Y veré á mi hija? ' 
-Muy pronto. Voy entonces {i ver al ~scribano. 

-lrl, id. 
-Silencio, y que nadie sepa lo que tratamoe. 
Al salir el hombre se encontró eon Don Alonso: 
-Y bien, ¿qué hemos avanzado?-prcgunt6 Rivera. 
-Mas do lo que yo me esperaba-contestó el anciano;-

doy á sn seiíorín. mis parabienes, y creo que no me negará 

mis albricias. 

• 
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-Contadme. 
-Aun cuando todo ha pasado en el secreto, sin embar-

go, como estais interesado en ello tán directamente, no quie­
ro ocultároslo, contando con que me deis palabra de no re­
velá.rselo á nadie, ni hablar de ello al mismo Don Pedro. 

-Os empeño mi palabra. -
-Contando con eso, os diré que está dispuesto á cotife-

sar y comulgar como todo un buen cristiano, para aguardar 

la muerte que Dios sea. servido de enviarle. 
-Pero ¿y en cuanto á los bienes? 
-Allá. voy. Antes de confesarse desea otorgar testa-

mento para dejar arreglados sus negocios, y me comisiona 

para ir en busca de un notario ..... . 
-Pero es que yo descara saber ..... . 
-Oidmc con calma, señor Don Alonso: encontréle poco 

dispuesto tÍ comprender en su testamento á fa dama de 
que me hablasteis, y que segun supe por él, se llama Es-

teln. • 
-Cierto. 
-En cuanto á. vos, os babia señalado un legado regular, 

y el resto de sus bienes quería aplicarlo á la fundncion de 

un convento de monjas ...... 
-¿Y eso es c_icrto? -
-Ern; pero ahora ya es diferente: logré tocar su cora~on, 

y creo que en justicia no puede pensar mejor. 

-Decid. 
-Unicn. y universal heredera, su esposa Dofüi Esteln; 

• vos, albacea, y además un magnífico legado por vuestros 

.buenos oficios durante su. enfermedad. 
-Sois un hombre ndmirnble; hnbeis trnbñjndo como un 

santo. 
-Por eso os pedía mis a~bricbs. 
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-¡Oh! y las mereceis. 
-En _tal caso, os diré que tengo promesa de construir 

una_ emnta á San Juan Bautista en una de las calzadas de 
la Cfdad, en desagravio deiim hombre que maté en mis mo­
cedades ~n ese lugar y en ese dia, y deseo que me deis pa-
ra cumplir esa ,promesa. • 

-¿Qué importará? 
-Cuatro mil auros. 
-Mucho es. 

-~o para el que va á recibir por la divina bondad una 
ta~ ~1cn he_rencia, que quizá entra en los designios de su 
Dmna MaJestad haceros rico por mi cond11cto para , que 
y~ por conducto vuestro me encuentre en aptitud de cum­
pl'.r una promesa que va pesando hace muchos nños sobre 
m1 corazon. " 

-Contad con esa suma. 
-¿Luego? 
-Ansioso sois. 

-Siemp~c <l~be serlo el buen cristiano para cumplir deu-
das de conCiencm. , 

-Pero eso seria un adelanto. 
~Adelanto quo Dio:;; por mi conducto, ¿lo entendeis? pol' 

medio ele este su indigno sier,'o os devolvcr1. t 1· d B' ' u. ccn up 1cn o. 
- 1cn, pero ...... 

. -Haced como gusteis; pero pensad que si no hubiera ve­
mdo yo (l esta casa, otras serian lns disposiciones de D 
Pedro; y en lo rulclnnte prométoos pues tanto d , don fi · ' e m 1 es-

cdo n uus, no volver ií mezclarme en los nsuntos teruporales .. 
el enfermo . 
-No, os daré el dinero; id por el notario. 
-¿Convenido? 
-Convenido. 
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Y el° anciano cxtendi6 st mano á Don Alonso, que se la. 

estrechó, y se separaron. 
Media hora despues, el anciano, que como habrán com­

prendido nuestros lectores, er~ Martin, volvió á. la casa de 
)lejía, acompañado de'un notario, alto, flaco, vestido !e ne­
gro, y que traia colgando eri el cinto, á guisa de puñal, un 
enorme tintero de cuerno que llevaba por tapa un inmenso 
cono, y nl lado del cual se miraba suspendido un cilindro 
de metal que contenia hasta. cinco plumas de ave, teñidas 
de diversos colores: a.demás, el notario llevaba. en la mano 
un gran rollo de papeles. 

Don Pedro, que babia permanecido solo, sintió abrirse la 
puerta. ele su aposento, y se estremeció al reconocer al es­
cribano: .aquello era el indicio mas seguro de que h\ muerte 
estaba cerca. 

Don Alonso entró con l\Iartin, con el escribano y con los 

testigos. . • 
-Dejadme hablar una palabra con este anciano á solas 

-dijo Don Peuro. 
Todos se retiraron y Martin se acercó á Don Pedro. 
-¿ C6mo se llama en el mundo mi hija?-preguntó Mejía. 
-Doña Esperanza de Carbajal. 
-:Rstá. bien. 

, -Dios os. mira y os bendice en este momento. 
-Acercaos-dijo Don Pedro al escribano; y luego diri­

giéndose á Martin y {~ los demás, agregó:-dejadnos solos. 
Don Alonso, Martin y los testigos salieron, y Mejía. que-

dó solo en rn cuarto con el escribano. 
-Supongo-le dijo-quo debo tener entera fe en vos. 
-Coinpleta. 
-Pues bien, decidme: !lcsco que mi testamento sea secre-

to, es decir, que nntlie lo conozca hnst:i des pues ele mi mucrlc. 

. . 
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-Ni yo ni los testigos <liremos una palabra; puede su 

señoría estar seguro. 
-No os eso; quiero que ni aun los testigos le co-

. nozcan. 
-En ose caso, escribidlo vos, cerradlo, y entregáume-

le delante Je los testigos, dicienuo que es vuestm úl­
tima volunl:td, y todos firmaremos con vos en fa cu­

Lierta. 
-¿Y tendrá así el mismo valor? 

-Si que le tendrá.. 
-I>admc, pues, papel, tinta y una pluma. . 
El escribano ,lesprcn,lió el tintero y las plumas de su cin­

tura, y extendió un pliego <le papel. 

-Tomad-dijo. 
Don Pc,lro so incorporó y pretendi6 escribir en la cama; 

pero no pu,lo. 
-DfLClmc la mano-dijo al not..1rio. 
El hombre vacilaba. 
-'No tenuis, que no tengo enfermedad contngiosa. 

-¿Qué pretende su señoria? • 
-Dadme la mano y lo voreis. 
El escribano di6 á Don Pedro su mano, y entonces éste, 

hacicn,lo un esfucrio supremo. se levantó <le hL cama. 
-E,;o pncclc haceros d:Lño-dijo espantado el escri-

bano. 
-Dujacl lo r¡trn 110 es de rneslm incmnbí!ncia; ayudadme 

á llllgar hasta aquoll:t mesa. 
RI escribano !-ostuvo á Don Vcclro, y llegaron nsí hnslo. 

1111 sitial r¡n" r.sbdm fronte {t 1111:\ mesa. Mejía se puso úes­
cribir, pero lirilnh:t ele frio. 

J.:I c.;l'rilmno lomó una m1111ta ,le l:i cama. y, In. puso con 
nrncho e~mcro sobre los hombros do Don Pedro. 

23 
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-Gracias-dijo 'Don l>eiiro, y contiuu6 escribiendo. 
Así pas6 medi:l hora. 

Don Pedro ech6 arenilla sobre lo que babia escrito, y dijo 
dob!ando el pliego: 

-Ya está. 

-Pues ciérrele su señoria. y p6nga.le su sello. 

Don Pedro cerr6 el pli<'go, le puso una gran cubierta y 
le selló. 

-Ahora-dijo el escribano-ponga encima. su señoría 
que este pliego encierrn su última volunt.,d, y firme esa. de­
claracion. Don Pedro hizo lo que se le decin. 

-¿ Y abora?-pregunt6. 

-Llámense á los testigos, me entrega su scñorÍR. ante 
ellos el pliego, y todos firmamos y rubric.'1mos la cubierta, 
y despues so depor,ita en la escribanía 6 adonde le parezca 
mejor á liU señoría, y es todo. 

-Bueno; Yos depositareis el pliego y lo entregareis al 
que vaya 1le parte de Doü:i gsperanza <le Carbajal, pero 
guardando á. cargo de v,uestra conciencia el mas riguroso 
secreto. 

-Sí, señor. 
-Llamad á. los testigos. 
El escribano llamó, y Don Alonso y Mnrtin y los fos­

tigos entraron en silpncio. Don Alonso estaba pálid'.>, i-;cn­
tia como si fuem á escuchar un fallo, y á pesar de lus 
protcstus de Martín, aun no estaba trunquilo. Todos se 
admiraron de ver ú Don Pedro sentado delante de Jn, 
mesa. 

-Aquí tcneis-dijo solemnemente Mejía al escribano­
mi última voluntn.d, encerrada on este pliego sellado por 
mi mano; quiero que ella ·sea cumplida, y siendo como unn. 
ley para mis herederos. 

• 
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-La recibo-contestó el escribano-y suplico Íl los J;es­
tigos que han pres~ncin.do el acto, fü-men conmigo en la cu-

• bierm, conforme lo disponen las leyes. 

• 

El escribanb sin apartarse de la. mesa, puso la. rnzon 
y firmó en la cubierta, los testigos hicieron lo mismo, y 
Don Alonso invita.u.o firmó tambien; pero su mano cstab:1, tré-

mula. 
-Guardad eso, señor escriba.no, y entregadlo despues 

de mi muerte, ya sablis-rlijo Dou Peuro. 
-Si, ~cñor-contest.6 el escribano, guardando el pliego 

cerrado en el pecho. 
-Ahora-continuó Uon Pedro-llevadme á mi cama, 

porqoe me siento mal. 
Martin y Don Alonso condujeron á Don Pedro al 

kcho. 
-Dejadme un momento colf este anciano-dijo Mejía. 
El escribano se despi1li6, y todos tmlieron. 
-Necesito un sa.cenlot.e pam confesarme-dijo Don 

Pedro. 
-Voy por él-conlest6 Ma.rtin:-despucs de esta buena 

accion creo que no morircis; pero siempre es bueno estar 
preveni,lo: os suplico ¡,or \'llestra propia lran,¡nilidarl, que 
deis á entender á Don Alonso que él y Doña Estela son 
vuestros herederos. 

-¡ Pero es una. mentira, un pecnclo! 
-Mlty venial, y sobre toclo, e~ antes 1le l:t 1:onfesion; el 

sacramento os limpiará de él y de ot.ros nrn.yorl•S. 

-Decís bien; id por el confc!lor. 
Martín sali6, y dijo á Don Alonso: 
-Yoy por un confesor; entrad, qno mi mision h:~ termi-

nado, y sois mi deu,lor. , 
-Don Alonso-excl:un6 Don Per1ro vicrulo entrar 6. Ri-

• 


